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HH 
AVISO. 

Suplicamos á nuestrosabonados verifiquen 

el pago de este semanario en moneda frac- 

cionaria ó equivalencia en plata, por las di- 


ficultades que ofrece el cambio de ' billetes 
mayores de á cinco pesos. 


La Administración. 





EL GOBERNADOR GENERAL Y LA LEY. 





En todas las naciones, se vienen celebran- 
do, desde el 11 de noviembre de 1887 porlos 
obreros amantes de su libertad, reuniones 
en conmemoración de los sucesos acaecidos 
en Chicago ese dia, sin que las autoridades 
tomen otras precauciones que aquella que la 
ley ordena. 

En la Península, son innumerables las que 
se celebran, llegando en Barcelonaá efectuar- 
se un Certámen Socialista en honor de los 
obreros sacrificados, y no sabemos que nin- 
guna autoridad de allende los mares haya, 
con fútiles pretextos, suspendido de a tema- 
no, ninguna reunión. 

Pero como al parecer este es el pais de las 
inconsecuencias y todo puede hacerse impu- 
nemente (por parte de los que mandan) el 
señor Gobernador General, se le antojó con- 
tra toda razón y derecho, que la reunión que 
había de celebrarse, no se verificára ese dia y 
no se verificó, . 













Guanabacoa, 26 de Noviembre de 1891. 


La ley se ha hecho gba quese cumpla 44 
el primero que debe sujetarse á ella es $. E. 
Nosotros, los trabajadores, estamos en es- 
tos casos, perfectamente dentro de la ley y 
no podemos pasar en silencio hechos como 
el que nos ocupa, cuando de una manera ter- 
minante, se atropella nuestro derecho, 

No hay ninguna ley que autorice 4 S. E. 
para suspender de antemano ninguna reunión 
que haya sido convocada con arreglo al tex- 
to de la ley, á no ser en circunstancias espe- 
ciales, por las que en estos momentos no 
atravesamos. 

Para suspender ó disolver reuniones por la 
autoridad, es necesario que los reunidós in- 
frinjan lo preceptuado en el artículo 177 del 
Código Penal ó en el título 3* Libro 2* del 
mismo Código. . 

Si nada de lo preceptuado, se había infrin- 
gido antes de la celebración, ¿porqué S. E, 
no lo autorizó? 

¿Es que $. E, pretende colocarnos con sus 
actos fuera de la ley para luego aplicarla con 
todo rigor? 

No podemos asegurarlo. 
Lo que si aseguramos, es que nosotros no 
la hemos infringido, pero si S. E,, usurpán- 
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NUMERO 10. 


ronados esos castillos donde se albergan el 
autoritarismo y la arbitrariedad, para no es- 
tar á merced de una ley antinatural y el ca- 
pricho de ningún gobernante. 


1 
——— e 


- LA SITUACION. 

Siempre hemos rehuido el tratar directa- 
mente las gravfs cuestiones que surgen de 
impericia ó ambición desmedida de los que 
tienen en sus manos las riendas de nuestros 
destinos, porque la experiencia nos aconseja 
la táctica especial que tenemos que emplear 
los que con el corazón escribimos, para ana- 
tematizar los actos públicos de aquellos que 
sin conciencia y sin tener para nada en cuen- 
ta la moral y el bienestar del rebaño que 
dirigen, se lanzan por la senda de los aven- 
tureros, cual vándalos de fortuna, entregándo- 
se impunemente al saqueo y á la destruc- 
ción, dejando tras sí, como los antiguos 
conquistadores, luto, ruina y espanto por 
doquier. 

Sin embargo, aunque nuestras tendencias 
son eminentemente cosmopolitas, teniendo 
por punto de partida el universo entero, y por 


donos el derecho que,la. Constitucion de la fin de nuestras aspiraciones la felicidad y la 


Monarquía nos garantiza, no concediendo la 
reunión que con arreglo á la ley hemos so- 
licitado. : 

Esto no lo decimos nosótros, lo dicen las 
leyes á que venimos refiriéndonos, 


Nosotros no hacemos más que comentar 
los actos de la autoridad, á lo que tenemos 
derecho, máxime cuando esos actos perjudi- 
can directamente nuestros intereses y lo que 
es aún más grave, cuando se relacionan con 
nuestros derechos garantizados por las leyes, 
que S. E. es el primero que debe acatar y 
cumplir como representante del gobierno su- 
premo, para tener derecho á exigir 4 sus go- 
bernados el cumplimiento de ellas. 

S, E. en esta ocasión ha hecho todo lo 
contrario, demostrando una vez más lo que 
en tantas ocasiones hemos dicho, esto es: 
que la autoridad es incompatible con la li- 


Ahora veamos lo que la ley dice, y podrá bertad, 


comprenderse si tenemos razón al decir lo 
que exponemos en el párrafo anterior: 


«Ley de reuniones públicas. —Artículo 1? 

«El derecho de reunión pacífica que conce- 
de á los españoles el artículo 13 de la Cons- 
titución, puede ejercitarse por todos, sin más 
condición, cuando la reunión haya de ser pú. 
blica, que la de dar los que la convoquen, 
conocimiento escrito y firmado del objeto, 
sitio y hora de la reunión, 24 horas antes al 
Gobernador Civilen las capitales de pro- 
vincia y 4 la Autoridad local en las demás 
poblaciones». 


Estos requisitos que la ley prescribe, fue- 
ron cumplidos por los compañeros que con: 
vocaban la reunión. ¿Porqué entonces el se- 
ñor Gobernador la prohibió? 

¿Acaso $. E, está autorizado por leyes es- 
peciales, para [hacer caso omiso de la ley de 
que se trata? Creemos que no, y por lo tan- 
to, en esta ocasión, faltó de una manera ma- 
nifiesta al espíritu que informa tanto á la ley 
fundamental del Estado, como á la de reu- 
niones públicas, 


Desgraciadamente este pueblo hace bueno 
aquello de «que los pueblos tienen los go- 
biernos que se merecen.» 


Si otra cosa sucediera no gobernaría se- 
guramente S. E. esta desgraciada Colonia, 
ni inspiraría por encima del derecho y la li- 
bortad del ciudadano /a ley del sable. 

Demasiado.sabemos que este pueblo no 
tienen aun conciencia de sus derechos y que 
valido de esto realiza S. E, semejantes actos. 

Pero nosotros, representantes de esos 
obreros á quienes S, E, usurpó el derecho 
que la ley les concede, y á quienes con la 
ayuda de S. E. iremos haciendo comprender 
lo que para ellos representa la ley escrita, 
protestamos de la actitud asumida por S. E. 
en esta ocasión y que hace nulos los defe- 
chos que la Constitución garantiza, 

Diga S. E., desde el hermoso palacio de la 
Plaza de Armas, cometiendo actos como el 
que nos ocupa y aún más graves si cabe, 
que cuanto más se oprima y tlranice al pue- 
blo, más pronto romperá con las trabas que 
hoy le impiden hacer uso de su libertad, y 
entonces . . + ¡Ah! entonces caerán desmo- 


o 


dignificación del género humano, debemos, 
no obstante, cuando un mal grave afecta 
directamente á una localidad determinada 
enderezar á los causantes de los males que 
la aquejan nuestras más acervas censuras, 
aunque nuestta voz no sea oída por los que 
mandan, si no es para ponerle una mordaza... 

Ya no hay un ser viviente en las tres pro- 
vincias occidentales de Cuba, que no conozca 
el desacertado proyecto de recogida del bi- 
llete, al menos por las desastrosas conse- 
cuencias que la práctica del tal proyecto ha 
traído para la víctima de siempre; para el 
infeliz asalariado. ' 

La perturbación monetaria, que por efecto 
del malhadado decreto del 12 de Agosto, se 
ha desarrollado, va invadiendo todas las es- 
feras, dando pávulo á la especulación más 
sórdida y al agio más desenfrenado, abrien- 
do ancho cauce á las corrientes de la ambi- 
ción burguesa, siempre creciente y siempre 
amenazando á desbordarse por el dilatado 
campo de ta producción proletaria, matando 
todos los gérmenes de sabia fecunda, dejan- 
do como recuerdo desconsolador hojarasca, 
arena y pedriscos donde ayer había exhube- 
rante vegetación. 

Todos sabemos los concupiscentes móviles 
que han guiado á los inspiradores del decre- 
to en cuestión. Existía un poderoso ele- 
mento electoral que estaba disgregado, ó 
retraído, cuyo influjo en las elecciones es el 
sostén en los altos cuerpos colegisladores de 
los que en Cuba crean, medran y hacen 
grandes fortunas, sacando á la plaza pública 
el Cristo de la patriotería como siñuelo, para 
atraer y engañar á las huestes del carneris- 
mo, de la ignorancia y la estupidéz; es decir, 
los detallistas, que es el elemento á que nos 
referimos. 

Los petit.comerciantes volverían al redil de 
la conserva si la recogida se efectuaba; y 
como hubiera un funcionario público, gober- 
nardor de un establecimiento de crédito, con 
suficiente sagacidad para realizar dicho pro- 
yesto, en cuya realización iban envueltas las 








esperanzas de grandes ganancias para este 
señor, según «La Lucha», la recogida se llevó 
á cabo, es decir, se estaba llevando; de ahí 
que los detallistas se entreguen á las espe- 
culaciones de todo género, perjudicando de 
una manera ruinosa á todos los trabajadores 
que ven desaparecer una gran-parte de sus 
jornales en los cambios y transaciones que 
diariamente se ven en la necesidad de hacer. 

Todo esto es por amor á la pátria, todo 
esto es patriótico, todo esto es obra de los 
fieles sostenedores de la integridad de la pá- 
tria. 

Ayer la moneda fiduciaria era aceptada 
por salvar á la pátria, pero hoy que los bol- 
sillos de los patriotas están en crisis y viendo 
en la recogida un colosal fraude al sudor del 
pueblo trabajador, no vacilan los patriotas 
en realizarlos por amor á esa pátria que les 
sirve de pretesto para sus azañas bandálicas. 

No queremos seguir reflexionando sobre 
un asunto que nos haría ir demasiado lejos, 
pues la pluma necesita el freno de una vo- 
luntad de hierro para contenerse cuando el 
que la hace deslizar sobre la blanca superf 
cie del papel es agitado por el huracán de la 
indignación. 

Dejemos á la Central que prosiga digna- 
mente la tarea comenzada de buscar los me- 
dios de hacer menos penosa nuestta situa- 
ción desesperada, y «cuya labor le fué enco- 
mendada por la asamblea de Irijoa; y dejemos 
á nuestro colega «La Lucha,» que arranque 
la máscara con valentía desusada en la pren- 
sa política, á todos aquellos que como Galbis, 
trafican descaradamente con los intereses de 
todo un pueblo, valido de su posición y con 
el deliberado propósito de realizar grandes 
ganancias con su casa de cambio de la calle 
de Teniente Rey. 





A «EL PROLETARIO.» 
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Por causas agenas á nuestra voluntad no 
hemos podido dar á su debido tiempo la 
bienvenida al estádio de la prensa periódica, 
á este nuevo adalid de los derechos del pro - 
letario y contestar al saludo fraternal que 
dirige á toda la prensa obrera que hoy lucha 
en todo el mundo por arrancar de las ga- 
rras burguesas las libertades de todo géne- 
ro que villanamente nos ha usurpado y 
que nos seguirá usurpando mientras esta 
oprimida clase no despierte á los clamores 
de venganza y regeneración. 

«El Proletario» lo declara francamente, 
no-es anarquista; pero defenderá con ener- 
gía y tesón los intereses del trabajador, allí 
donde la despiadada mano de la explotación 
pretenda conculcarlos, lo cual basta, aunque 
quisiéramos estrechar mejor la mano de un 
jerviente correligionario que la de un amigo, 
para que le, demos la bien venida y le desee- 
mos prosperidad y pesetas. 

Esperamos, pues, que en obsequio á nues- 
tra buena amistad nos dispense que no le 
hayamos respondido antes al saludo por falta 
de tiempo y espacio. 

Nunca es tarde si la dicha es buena, 
es así caro colega? 


¿No 


£ 





MISCHELANH.A 


Los compañeros sastres del taller «Stein», acaban 
de realizar un acto que les honra sobre manera. 

Sabedores de que allí habia pedido trabajo un com- 
pañiero huelguista de «El Noyator», y habiendo el se- 
for Stein, pretendido introducir en su taller otro 
individuo, si bien es verdad muy conocido en esa ca- 
su y sobre todo de los amos, los obreros comprendie- 
ron al instante lo que se pretendía, es decir, que se 
trataba de negarle el trabajo al compañero en huelga 
cumpliendo así al pié de la letra el acuerdo tomado 
por los burgueses, de no darle trabajo 4 ninguno que 
se haya declarado en huelga en cualquier taller. 

Los obreros del talleren cuestión, comunicaron in- 
mediatamente al burgués, que no admitirían la en- 
trada de ningun otro operario mientras, no lo hiciese 
el que tenia pedido trabajo de antemano, Ó seu el de 


«El Novator.» Si los demás obreros sastres se mostra- 
ran cómo esos dignos compañeros, log burgueses no 
ganarían para sustos. : 

¡Muy bien por el taller «Stein», y camplid siempre 
así, compañeros! 

“a 

Nos dicen varios cocineros, no pertenecientes al 
«Centro», que hagamos ccnstar en su nombre, que 
ellos mientras no sean satisfechas las peticiones que 
desde el primero del entrante mes, harán la «Sección 
de dependientes de fondas» y el ¿Centro de cocineros», 
permanecerán neutrales en la contienda y que por lo 
tanto no son responsables de ningun acto que en con- 
tra de los peticionarios se hiciere por parte de obre- 
ros poco dignos y que pudieran achacárseles por ser 


disidentes del «Centro.» 
+ 


o 

Damos las más expresivas gracias á la redacción de 
La Crónica Liberal de Cárdenas, por las atenciones 
epa que ha tenido con nuestros compañeros 

afael García y Eduardo González durante su perma- 
nencia en esa ciudad, como por las .lisonjeras frases 
que tuvo para ellos á su llegada y al ausentarse de 
dicha localidad. 
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MISION DE LA MUJER 
EN LA REVOLUCION. ' 





a 


En esta sección daremos á conocer á 
nuestras compañeras todos aquellos trabajos 
que broten de la pluma de las que por «su 
mejoramiento se interesan, como también 
todo aquello que con la mujer se relacione. 


La sociedad actual marcha á su destrucción á me- 
dida que tiende á su emancipación el hombre; pero el 
hombre no podrá emanciparse si ántes no lo hace la 
mujer. 

El hombre cree, y cree bien, 4 mi entender, que 
por causa de la mujer la revolución no se hace, y que 
solo la efectuará cuando ella esté 4 su lado......¿cuál 
es la misión, pues, de la mujer? UE 

Está hoy la mujer esclavizada desde la infancia 
hasta que muere, y sólo pueden emanciparla por com- 
pleto la abolición de la explotación del hombre por 
el hombre y la Anarquía, ya que la sociedad ha sido 
y es para ella una madrastra despótica y cruel que 
solamente se complace en torturarla, negándole hasta 
el alimento preciso para fortalecer su organismo, dé- 
bil por naturaleza, y su instrucción, para que conti- 
núe siendo la esclava de siempre y la que entorpezca 
las soluciones más trascendentales que debiera ejecu- 
tar el hombre. 

La sociedad ha sembrado siempre el camino de la 
mujer de cardos punzantes que detienen su paso y ha- 
cen que se perpetúe la creencia general de su debili- 
dad y apocamiento, y ella ha contribuido con su pusi- 
lanimidad á que se acepte como cierto lo que han di- 
cho los hombres. 

El estado depiorable de atraso intelectual en que 
se halla, atraso que han fomentado las preocupaciones 
de que han rodeado su cerebro sus constantes esclavi- 


zadores, ha hecho que la mujer con sus rutinarismos |. 


con su poca voluntad, fy más que todo, eon su ignoran- 
cia basada en el fanatismo y en la creencia de que pa- 
ra nada debe cuidarse de las luchas sociales, sea una 
valla poderosa donde se estrelle la más firme volun- 
tad del hombre y tenga que convencerse éste de que 
si no la empuja hácia el progreso, si no la enseña el 
camino de su dignificación, inútiles serán sus esfuer- 
zos todos: al quedar relegada la mujer sume al hom- 
bre en la esclavitud en que ella vive. . 

Los anarquistas: de todas las maciones así lo han 
entendido y han propagado siempre la emancipación 
de la mujer; pero para desgracia de unos y otro3, ha 
sido casi estéril esa propaganda. La mujer, salvo ra- 
ras excepciones, no ha satisfecho sus deseos. ¿Por qué 
cáusa? ¿Acaso no hay en la Historia ejemplos de mu- 
jeres sublimes quo desmienten la inutilidad con que 
nos ha calificado esta sociedad? ¿Acaso la mujer no 
no piensa, no concibe, noidea, no sintetiza todo 
un mundo de heroicidades y sacrificios en todas 
las misiones que se le han confiado? ¡Ah! quizás sea 
cierta la opinión de un queridísimo amigo, que hace 
algún tiempo me decía, tratando de eso mismo, que á 
su modo de ver, porque ha sido heeha dicha propa- 
ganda per hombres, y porque, aunque algunos ciean 
lo contrario, los hombres no distinguen bien nuestros 
sentimientos ni nuestras concepciones; no los hemos 
comprendido. 

La mujer que no se explica (porque la falta de ins- 
trucción se lo priva) la extensión de la libertad que 
la Anarquía nos da y la dignidad que nos garantiza 
con el reconocimiento de la igualdad de derechos de 
ámbos sexos, se espanta de las teorías anarquístas, se 
subleya ante la libertad que le ofrecen y continúa ya- 
ciendo en el embrutecimiento que esa sociedad bur- 
guesa, y como tal autoritaria, le ofrece 4 cambio de 
una consideración que cree obtener supeditándose á 








los caprichos de los usurpadores de sus derechos y de 
los que la han querido ver siempre ignorante para te- 
nerla á su disposición y poderla amoldar á su conve- 
niencia entorpeciendo las acciones del hombre. 

¿Qué no se puede esperar concerniente al respeto 
de una mujer ilustrada, libre de toda preocupación y 
str de que tiene iguales derechos al hombre? Sá- 

ese lo que vale y puede, intelectualmente una Mme. 
Roland; en decisión una Corday; en valentía una Mire- 
courd; en entereza una María Pineda; advirtiendo, 
que estos casos no son raros, pues en todos los perío- 
dos revolucionarios se destacan importantes figtras 
de mujefes, de las cuales no pocas veces ha dependido 
el triunfo del movimiento; y si en períodos normales 
no se destacan tanto, no es porque no existan ni por 


que deje de sentirse su influencia, sino porque en es- 


tas épocas se esconden 

Recordemos si no las heroinas de la infeliz Polonia 
cuando su vil despojo verificado por las naciones ve- 
cinas: la mujer sólo en la revolución se sublimiza. 

Sin embargo, debe reconocer la mujer que ya no 
estamos en tiempo de escondernos; la lucha social que 
ha iniciado en bién de los dos sexos debe terminarse 
con la destrucción de todo ese régimen egoista que 
compra á bajo precio las fuerzas humanas para con el 
producto de la explotación escarnecer la misma virtud 
de la mujer. . z 

¿Cuál es, pues, repito, la misión de la mujer? Alla- 
nar el camino del hombre para que pronto llegue 4 su 
emancipación, que es la emancipación de la mujer; 
instruirse en la verdad, aun á despecho de los que 
siempre le han dicho que la instrucción verdadera era 
la que se basaba en la fe y en el amor de Dios; saber 
resolver, sin intervención de cura ni juez, las impor- 
tantes soluciones de la vida, y con otras cosas que su 
mismo criterio le observará si lo tiene libre de preocu - 
paciones y rutinarismos, será un digno y eficacísimo 
elemento para la revolución. 

Despues de lo que hemos visto en el mes de mayo 
próximo pasado, polemos asegurar que el porvenir es 


de la mujer. f 
Soledad Custavo. 





COLABORACION. 


HORA ES YA. 
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No tiene nombre lo que pasa con los trabajadores 
del campo, y particularmente con los que están colo- 
cados en los ingenios de la jurisdicción de los Palos. 

Tal parece que nuestros compañeros tienen una 

venda en los ojos, y no comprenden la inícua explota- 
ción de que están siendo objeto, pues merced á las 
preocupaciones de partido están dando lugar á que sus 
«amos», esta es la palabra, viendo las rivalidades que 
hay entre uno y otro trabajador, leg saquen el jugo 
con más facilidad, sin que los trabajadores del campo 
se aperciban de la vejación infame con que esos cana- 
llas que en vez de respetar al que les ayuda 4 encum- 
brarse, se mofan de su miseria, ultrajándolos y des- 
preciándolos hasta el extremo, según yo he visto, de 
negarse á pagar el jornal que con -tanta angustia se 
gana en los ingenios. 
Triste, muy triste sería detallar punto por punto 
las calamidades, los obstáculos ¿con que se tropieza 
en esas colocaciones para poder coger íntegro el mi. 
serable sueldo con que se recompensa la diaria labor 
al desgraciado jornalero que la necesidad le hace su- 
cumbir ante esos tiranos que á veces escudados tras 
un libeaulismo de relumbrón, ó de una integridad pa 
triótica, que no sienten por cierto, esquilman, explotan 
á mansalva, sin que haya leyes que le castiguen, dán- 
dose el caso muy 4 menudo, de que cuando nosotros 
reclamamos aumento en el salario, esos mismos que 
con tan negra conciencia nos roban, acuden á la au- 
toridad pura que nos hagan sucumbir ú las exigencias 
del miserable usúrpador de nuestro sudor. 

Yo, 4 la verdad, queridos com »añeros de los Palos, 
soy un pobre guajiro que como estedes estoy sujeto al 
saqueo que con nosotros se comete: pero por mis ve- 
nas no corre sangre de esclavo, hay algo dentro del 
corazón que me subleva, y dice que hay otro ideal por 
el cual los;trabajadores solamente con aportar con su 
trabajo, pueden cobrar integramente lo que ganan, 
sin necesidad de que los dueños de ingenios, nos qui- 
ten una parte de nuestro producto para vestir con 
elegancia ú sus hijos, mientras nogotro3 vemos á nues- 
tras mujeres, á nuestras madres, 4 nuestras hijas, que 
no tienen ropa que ponerse, ni alimento nesesario pa- 
ra conservar su salud. 

No me digan ustedes, compañeros, que' nada de 
eso sucede, porque todos pasamos por esa calamidad. 

¿No es también una iniquidad que á la hora de pa- 
gar lo hagan con billetes de á 100 pesos, 50 y 25, y 
tengamos qe pagar el 10 por 100 para reducirlos 4 
menudo? Y nos pagan en esa moneda, cuando nos pa- 
gan, [porque todavía un encopetado liberalote me de- 
be unos cuantos pesos, y no hay modo de que/pague y 
estoy seguro de que si las maldiciones alcanzaran, lo 
que es á ese tipo le hubieran partido mil rayos, por- 





iy 
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que la esplotación es una injusticia; pero robarle 4 
un trabajador no es solamente una injusticia, sino ej 
colmo de la*degradación y el desenfreno del capital. 


Un Campesino. 
-—eo—— O A á>7Á 
MI DISCURSO. 


DBEBDL-11 DE NOVIEMBRE. 
Compañeros: 

Grande es el temor que esperimento en estos mo- 
mentos, al aparecer de repente ante vosotros en esta 
tribuna pública, donde conspicuos oradores han deja- 
do oir sus elocuentes palabras, halagando vuestros 
oidos y conquistando vuestros aplausos. : 

'Temor fundado para mi, porque si agrego 4 mi po- 
ca práctica en el arte de decir bien lo que siento, la 
cortedad propia del novicio en las lides de la palabra, 
solo quédame para alentar, en la obra que he empren- 
dido superior 4 mi inteligencia, vuestra benevolencia 
más sincera; y solo con ese apoyo, y dado el luctuoso 
dia que hoy consagramos, podré rendir un tributo de 
admiración y derramar una lágrima de dolor ante el 
recuerdo de aquellos infortunados compañeros que, 
en dias aciagos para la clase obrera, subieron al patí- 
bulo con la frente serena y el corazón henchido de 
esperanza en el porvenir, despreciando en aquellos 
terribles momentos en que la muerte se cernía sobre 
ellos, á sus implacables asesinos, escupiendo en el 
rostro á sus verdugos. 

Cuatro años hace hoy que el mundo obrero se vió 
conmovido por un súceso, á la par que inesperado, de 
trascendeucia suma para el porvenir del roto 
porque en ese suceso se halla condensado, no sola- 
mente una dia social, sino también el credo de una 
doctrina, el escudo estampado sobre una bandera que 
hecha girones bajo el golpe de una república demo- 


- erática, fué recogida por todos los trabajadores del 


orbe, así socialistas como anarquistas, y destrozada, 
agujereada, la desplegaron á los cuatro vientos, dan- 
do el grito de combate y llamando en su derredor á 
todos los que libren la subsistencia con el sudor de 
su frente para reclamar dentro de la legalidad la jor- 
nada de ocho horas como máximun de trabajo. 

Esa era la idea que, hoy por hoy, patrocinaban con 
tesón ocho' hombres denodados en la población de 
Chicago; idea salvadora que le costó la vida á cinco 
de aquellos anarquistas sin tacha, y el resto está su- 
friendo la horrorosa condena del presidiario, confandi- 
dos con la hez de la sociedad, en los establecimientos 


. penitenciarios.-—Esta es la fecha luctuosa que hoy 


conmemoramos.—Yo no he subido á esta tribuna pa- 
ra protestar de lá conducta inícua é injusta que con 
nuestros hermanos observaron sus despiadados enemi- 
gos nó: ellos cumplieron con su deber imitando al 
tigre de africana selva, colocándose á la altura que se 
han colocado todos los gobiernos cuanto se trata de 
destruir á los hijos del pueblo. 
Yo que sé que el Estado no puede producir más 
48 tiranía y calaminades no puedo reprobar su con- 

ucta, porque si no hubieran procedido de ese. modo, 
desmentirían su negra historia que fatalmente tienen 
que ejercer sobre la humanidad. . - 

Pero nosotros, 4 imitación de aquellos valerosos 
campeones debemos despreciarlos, guardando siempre 
en el fondo de nuestros corazones todo el odio, toda 
la rebeldía, que se pueda sentir hácia un estado de 
cosas que nos coloca en lugar de bestias humanas; es- 
peranzados siempre en el mañana, que si no podre- 
mos ver realizar el grandioso ideal que germina en 
el cerebro de los desheredados, tengamos al ménos la 
seguridad de qe nuevas generaciones, sucediéndose 
como las olas del mar, agitántose 4: medida que se le 
estreche en círculos más reducidos, romperán sus 
ligaduras como huracan desatado, barriendo en ímpe- 
tu formidable instituciones establecidas espresamente 
para perpetuar el dominio de una minoría ensoberbe- 
cida y soez sobre la minoría que representa la inteli- 
gencia y el trabajo. Una capa pestilente cubre la sw 
perficie social, impidiendo que el verdadero arbol de 
la libertad económica brote ntáneo, sin esfuerzo 
alguno, del seno de la sociedad, sin el cual los traba- 
jadores serán mañana lo que son hoy y han. sido 
siempre desde que el primer hombre apareció sobre 
la tierra: el útil de producción para los que tienen 
la habilidad de esplotar su ignorancia. En 'todas las 
épocas aparece el hombre rodeado de preocupaciones 


distintas del todo, que guardar harmonia con su mo,| fronteras, nos damos las manos con entusiasmo y lan- 


do de ser dentro de leyes intencionalmente formadas 
para que las tres cuartas partes de la humanidad, 
aquellos que tienen-en sus brazos y en sus cerebros 
todo el secreto de la producción, se halle supeditada 
á la otra parte, en tal forma y de tal manera, que 
cualquiera que sea la evolución que en su marcha 
traze, siempre caerá en las redes que hábilmente tie- 


ne tendida el capital: El capital por su misma natu- | [Continuará] 


raleza llena en su seno el gérmen de esplotación y 
monopolio á que debe su orígen, tendente 4 extraer 
del mecanismo productor, 6 sea de los obreros, la ma: 
yor suma de trabajo; no solamente abaratando la ma- 
no de obra hasta el mínimun, sino también agregan: 
do el mayor número de horas en la labor, que para 
el capita 


sx 








to por ciento. Y no siendo el capital sino la acúmu- 
lación de trabajo estraido lenta, pero progresivamente 
de las entrañas del trabajador, tiene que mostrarse 
implacable y avaro hasta en sus más mínimos deta- 
lles, para ec á cubierto de todo ataque, que 
por efectos de las transacciones á que su mismo giro 
obedece, se halla siempre amenazado á cambiar de 
dueño, que para nosotros no representa sino el cam: 
bio de sitio; pues cualquiera que sean las manos don- 
de se halle depositado, sufriremos el peso abrumador 
de sus especulaciones dentro del régimen de desigual- 
dad en que hoy vivimos. La filosofía moderna repre- 
sentada por uno de sus más ilustres hijos, el profan- 
do pensador anarquista José Pedro Prunhon, ha de- 
mostrado con datos irrecusables, que toda propiedad 
individual no repsesenta sino el robo, porque está ba- 
sada sobre el despojo de los productores. Atacar di- 
rectamente al sistema, reducir la jornada de trabajo 
á ocho horas, como primer paso en la escala del dere- 
cho: he ahí el crimen horrendo que cometieron aquel 
puñado de valientes al proclamar como necesaria una 
reforma, que,si hiere de frente 4 la burguesía, nos 
coloca en disposición de dar espansión Á nuestro sér 
srta el cultivo de la inteligencia, y el descanso su- 

ciente al organismo corporal como recompensa al 
¿erp de fuerza empleada en la diaria labor; mejoran- 

o la situación actual de miles de brazos que perma- 
necen inactivos por no tener talleres que soliciten sus 
esfuerzos, ¡abastecidos como están de efectos para aten- 
der á la demanda del mercado. 

La jornada de ocho horas que hoy reclamamos co- 
mo justa y adaptada á la situación actual de la pro- 
ducción, no es sino el gran prólogo de la gran obra 
qe con letras de sangre han de imprimir los trabaja- 

ore3. ¿No nos dice la razón y la historia con irreba- 
tible lógica, que á esa gran fuerza que desplegarán 
las instituciones todas, cuando nos lancemos á con- 
qe nuestros derechos, tendremos que oponer una 
uerza mayor? -¡Ah, compañeros! cuan engañados es- 
tais si creia que ese nueyo orden de cosas que cam- 
biará la faz dol mundo vendrá solo porla evolución. 
No; el revolucionarismo será el conductor eléctrico que 
trasmita la potencia del fluido en las entrañas de la 
sociedad depravada y egoista; será el medio rapidísi- 
mo y seguro á la vez, que arrollará lo antiguo y dará 
forma á lo nueyo. 

La miseria se enseñorea por doquier, sin que baste 
á detenerla en su avance pavoroso, la mal llamada 
ciencia política, vi las plegarias constantes elevadas al 
supuesto rey. de las > iio inventado. por los dioses 
de la conscupiscencia; todo, todo será inútil; y se verá 
precisada 4 lihrar la sangrienta batalla con la opu- 
lencia, clavando con saña sus afilados dientes, para 
desgarrarla y obligarla 4 desaparecer, transformando 
la propiedad individual en propiedad a poo 
sólo de esa manera desaparecerán las desigualdades his- 
tóricas, las distinciones de clase y ese orgullo salvaje 
que poseen ciertos seres infatuados que parapetados 
tras de montones de oro y apblillados pergaminos 
creen, ó aparentan creer, que por sus venas corre san- 
gre distinta á la de los trzbajadores, olvidándose que 
todos los hombres son descendientes de los antiguos 
pastores y labradores que comenzaron á poblar el 
planeta. : , 

Convencidos hasta la evidencia y con una fe raya- 
na en delirio, los indomables anarquistas de Chicago 
se lanzan á la palestra; ¡esponen sus ideas en la pren- 
sa, en los meetings, en la plaza pública, arriesgando 
sus vidas; proclaman como necesidad imperiosa la re- 
ducción de las horas de trabajo en medio de miles de 
espectadores, y al consumarse la hecatombe trágica 
que los borró del libro de los vivos, sus palabras no se 
perdieron en la inmensidad del espacio, sino que to- 
mando proporciones gigantescas, Ileradad or la brisa 
popular, atravesando montes y mares, han llegado has- 
ta el áltimo confín del orbe civilizado, como vaticinio 
fúnebre para el porvenir, en son de enérgica pro- 
testa, como la queja amarga que se desprende del con- 
cierto de la vida, para lanzar al rostro de la sociedad 
burguesa, no el asesinato jurídico cometido en ocho 
esforzados titanes del progreso, sino la amenaza P 
renne que tenemos formulada sobre toda la sociedad 
cuando llega el 12 de mayo; ese dia que será glorioso 
para los productores, porque cada vez estrechamos 
más los lazos que deben unir á la familia de los eter- 
nos parias; á través de log mares y salvando las 


zamos una mirada de júbilo sobre naciones enteras 
que ya nos temen y tratan de halagarnos, prectinien- 
o que la trompeta apocalíptica pronto se dejará so- 
nar para anunciar al pueblo la aparición del Gran 
Dia, que será dia de juicio para los esplotadores y de 
igualdad y justicia para todos los trabajadores. 
ocravio MOULLON. 


€ Ak —— A 
CORRESPONDENCIAS. 


Bejucal, noviembre 20 de 1891. , 
Compañeros de En Propbucror, y 
Después de. una larga tregua, vuelvo á tomar mi 


representa el aumento del rédito en el tan-| tosca pluma, para con ella delinear mis humildes ideas, | das en esta 
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al par.que poner al corriente 4 mis compañeros, de lo 
qu ocurra en este pueblo. Mucho no será lo que pue- 

en esperar de mi mal cortada pluma, bien me cono- 
ceis; solo me anima el buen deseo y confiado en él, y 
en que quienes han de leer mis correspondencias, son mis ' 
compañeros, no «dudo en empezar á esgrimirla nue- 

Empezaré en esta correspondencia á tratar, 6 mejdr 
dícho, 4 dar »lgunos toques, á la cuestión de las ciga: 
rreras, ya tratada por el compañero de El Trabajo (y 
que en honor de la verdad, mejor no es posible tra- 
la) pero creyendo en mí un deber, y que afectando di- 
rectamente como afecta á nuestras compañeras de fa- 
tigas; justo es que ocupe nuestra preferente atención 
por distintos “conceptos; porque dadas las circunstan- 
cias-en que so encuentran colocadas nuestras madres, 
nuestras hermanas y nuestras esposas é hijas, justo es 
que nos ocupemos de ellas porque necesitan de la 
iniciativa del ser faerte, pára acometer ellas, cualquier 
empresa. 

o voy 4 enumerar aquí hechos por ser ya harto 
conocidos, pero sí deseo (como lo voy 4 hacer) echar 
un parrafito con mis compañeras, que tanto se des- 
cuidan de los seres que le rodean y que les son que- 
ridos. 

La mujer por el estrecho círculo en que ha girado 
y que aún gira, por muy previsora que sea y volun- 
tad no le falte para acometer una empresa, siempre 
espera el apoyo moral y material del hombre, para 
ponerla en práctica; y ¿sabeis por qué? por la sencill a 
razón de que las teneis acostumbradas así. y por lo 
tanto, tienen que ser medrosas y-hasta indifurentes, y 
como consecuncia natural, faltas de iniciativas, he 
ahí el secreto dal mal. No voy á entrar aquí en un 
orden de considoraciones á que se presta esta materia, 
porque me haría demasiado estenso é indefectible- 
mente me desvia ía algún tanto del asuato.... 

No ha mucho tiempo en que, dada la desmedida am- 
bición de los adoradores del becerro de oro, [que para 
ellos no hay más conciencia que la moneda que pue- 
dan agregar á su caja donde tienen reunido el sudor 
de tantos y tantos seres, y lo demás no le importa un 
ardite] y siendo nuestras compañeras cigarreras, ob- 
jeto una vez más de sus desmedidas ambiciones; acor- 
daron los compañeros de este pueblo celebrar una 
asamblea con anuencia de las compañeras cigarreras 
(según tengo entendido) para acordar lo que creyeran 
más conducente en vista «del diez por ciento de de3- 
cuento por la escasez de billete fraccionario, y por co- 
brar 30 centavos por amarrar y conducir. la tarea de 
bo Sci al depósito 6 sucursal», nombraron una comi- 
sión para organizarlas, éstos cumplieron con su Come- 
tido; pero resultó lo que suele resultar muy amenudo, 
cuando no se trata del individuo, si no afecta á otra, 
que aunque afecte á él indirecta 6 directamente, como 
no es á su propia persona, no mirá la cesa con la 
entereza que reclama, y esto no es proceder como su 
deber le exije, pero volvamos al asunto: convocaron á 
la asamblea, y según la comisión, tenían el apoyo de 
un número bastante crecido de compañeros; pero á la 
asamblea no concurrieron sobre treinta individuos, en 
vista de lo cual, la comisión mostró su disgusto como 
era natural, dándose por terminado el acto lo mismo 
que antes de empezar, ó lo que es lo mismo, sin hacer 
nada; tal vez alguno habrá que diga que se podría co- 
menzar allí algún trabajo con los que concurrieron, 
pero los que tal crean, deben tener en cuenta lo que 
acontece siempre; que si allí se toma acuerdo viene lo 
qee es de esperar, que si un corto número de indivi- 

uos dictaminaban, sin saber si la inmensa mayoría 
estaría de” acuerdo 6 no, viene el yo no estaba do 
acuerdo, y esta 6 la otra cosa etc., etc. | 

Pues bien, esta actitud no la creemos digna ni hon- 
rosa, porque por este camino no hay pueblo que va- 
ya á la emancipación, ni hombre que dignamente se 
pueda llamar libre en el medio ambiente qu» respira- 
mos; ¿se necesita hacer algo por nuestras compañeras 
las cigarreras? hagámoslo, ¿necesitan de nuestro apo - 
yo? désele y hagámoslas seres dignos, que es saber re- 
clamar sus derechos. 

Esperamos que así lo hagan los compañeros béjuca- 
reñlos, aunque sea por deferencia al bello sexo; si es 
que no quieren aceptarlo como un deber que tienen 
contraido, todos los que libran la subaistencia con el 
rudo trabajo, á que cada cual se dedique. 

Y basta por hoy, prometiéndoles ocuparme de este 
asunto, en mi próxima, y perdone usted las vagueda- 
des de esta correspondencia, porque ya es una hora 
bastante avanzada de la noche, y suelto la pluma pa- 
ra descanzar algunas horas de las fatigas del dia. 

Suyo y de R. S.—U. Z.' 





Por haber llegado algo tarde esta correspondencia 
á nuestra redacción, no nos fué posible publicarla en 
el número pasado. 


Cárdenas, noviembre 15 de 1891. 


' Compañeros redactores de En ProDucToR: 


Estimados compañeros: tarea algo difícil es para 
mí, que careciendo de los conocimientos indispensa - 
bles, tenga que dar detalles de las reuniones efectua- 

ocalidad durante la permanencia en ella 
































de nuestros muy queridos compañeros Rafael García y 
Eduardo González. 

El deber y el compañerismo, me obligan 4 comunicar 
á ustedes todo cuanto se relacione con nuestra clase, 
contando con la benevolencia de los compañeros, por 
las omisiones involuntarias de que pueda adolecer es- 
ta correspondencia, como de su mucha extensión. 

Serían las dos de la tarde, cuando el silvato de la 
locomotora, nos anunciaba la próxima llegada de tan 
deseados huéspedes. Tan pronto fueron divisados, so- 
nó la voz «ahí están», aprestándose todos á estrechar las 
manos de tan queridos compañeros. ) 

Las comisiones que fueron á esperarlos al paradero 
del Ferrocarril, eran muchas, pues para el efecto to- 
das las secciones habían nombrado la suya como lo 
hizo la Alianza. Esto no bastó, cada Obrero se creyó 
en el deber de ser de la comisión, por lo tanto, bien 
puede decirse que fué extraordinaria! 

A las seis y media, llegamos al Teatro Otero, lugar 
de la reunión y casi se hucía imposible penetrar con 
frunqueza en dicho coliseo 4 causa de ser muy nume- 
rosa la concurrencia; puedo decirles, sin temor de 
equivocarme, que pasaban de dos mil almas las allí 
congregadas por más que la mayoría era de curiosos 
según el Diario de Cárdenas. 

solo se notaba la ausencia de las familias que en 
otras ocasiones han dado realce al acto, esto que es de 
lamentar, se hace disculpable 4 causa de la lluvia que 
desde el dia anterior no cesaba, repitiéndose con 
más ó menos intencidad. Parecía que la burguesía de 
la región celeste, estaba de acuerdo con la de Cárde- 
nas, para evitar la asamblea el «Once de noviembre.« 

A las siete en punto, declaró abierta la sesión el 
compañero Brichit y dexpués de dar lectura 4 la or- 
den del dia, el compañero secretario. Ofrecida la pa- 
labra sobre el primer punto ó sea: «Que organización 
conviene á nuestros intereses.» Hizo uso de ella en 
primer término el compañero José P. Arroniz. 

Este compañero, escaso de conocimientos sociales y 
de dotes oratorias por causas bien conocidas por ser las 
mismas que sentimos los obreros, presentó argumentos 
tan sublimes, que no es posible que hallan dejado de 
llegar al corazón hasta del más indiferente, Le siguió 
el compañero Bonifacio Fragas, el que espuso razones 
muy oportunas, suplicando á los cumpañeros, que es- 
tudiasen detenidamente los medios de organización 
que más conviniesen á nuestros intereses. 

También hizo uso de la palabra, el eompañe- 
ro Paulino Acosta, el que ya tiene acreditada su 
fácil y. correcta palabra. Eduardo González, ins- 
pirado y elocuentísimo orador, honra y orgullo de 
la clase proletaria, al presentarse por primera vez á 
dirigir sus claras y enérgicas palabras fué saludado 
con nutridos y repetidos aplausos, aplausos que salen 
del corazón para confundir la santa causa que se de- 
fende y propaga en reveindicación de aquellos glorio- 
sos mártires y emancipación de la clase proletaria. 
Después de saludar y demostrar su agradecimiento por 
la acogida de que había sido objeto como su compañe- 
ro de delegación Rafael García, entró en la primera 
parte de la orden del dia. Presentó las asociaciones 
obreras de distintos paises con sus organizaciones y 
los cambios esperimentados según práctica adquirida 
con el transcurso de los tiempos, como también el sis- 


tema que. debemos adoptar para llegar más fácil 4 la 
meta de nuestras aspiraciones. Pasando á la segunda 


parte de la orden del dia. 

«La jornada de ocho horas, que efectos han produ- 
cido y cuales son sus ventajas.» 

El compañero Eduardo González, explicó de una 
manera Clara y terminante, las causas que produ- 
cen en la actual organización social la escasez de tra- 
Bajo. 

Demostró como produciéndose más y en menos tiem- 
po, la clase obrera se encontraba en peores condi- 
ciones, contradecido económico que 4 primera vista 
darece imposible, como decía el citado compañero, 
pero que á poco que se examine, se comprende fácil- 
mente. 

Los adelantos económicos aplicados 4 la industria, 
reducen á la inacción 4 muchos obreros que para 
tener que hacer, se encuentran en la miseria más es 
pantosa, 

De aquí, decía, la ¡dea de reducir las horas de 
trabajo, pará así emplear más brazos en la producción. 

Refirió lo sucedido en Chicago por virtud de esta re- 
solución y presentó 4 nuestros inolvidables mártires 
en el momento de subir al cadalso, citando al propio 
tiempo, otros crímenes llevados á cabo por la burgue- 
sía en distintas Épucas y regiones. 

En este order de consideraciones fué llevando al 
ánimo de los obreros presentes, el convencimiento de 
la necesidad que tienen los mismos de asociarse é 
instruirse para así, estar siempre en condiciones de 
resistir los empujes dela esplotación burguesa. 

'Trató la cuestión de principios, relacionándola con 
los hechos acaecidos y con la reducción de las horas 
de trabajo, sentando la afirmación de que en el pre- 
sente, la lucha debía de ser por las ocho horas, prepa- 
rándonos al mismo tiempo para alcanzar nuestra 
completa emancipación por medio del socialismo revol 
lucionario. 


compañero Lucas Muñoz, siendo la órden del dia; 


estén. 


compañero Rafael García, el que demostró lo que se 
entiende por pacto y cómo y de qué modo es necesa- 
rio pactar con las demás agrupaciones; fué «dlemostra- 
do tan magistralmente lo dicho 























Rafael García. Antiguo y querido compañero: es 


saludado y aplaudido como lo ha sido cada vez que ha 
dirigido la palabra, veterano en la lucha del traba- 
jo, defensor de la clase oprimida, con la que está 
identificado en todo y por todo. Poco me detendré por 
hacerse demasiado estensa, la reseña de esta asamblea, 
mucho más, cuando tengo que dar detalles de dos ó 
más, basta con decir que habló Rafael García. 


Doce de noviembre. 
A las siete de la noche, dió apertura á la sesión, el 


1% Qué se entiende por pactos. 
22 Influencia filosófica del laicismo. 
3% Ver de organizar 4 los trabajadores que no lo 


Concedida la palabra, ocupó la tribuna el veterano 


or el compañero 
Rafael que todos los asistentes quedaron de acuerdo y 
convencidos que hoy, segun el estado actual, se hace 
de imprescindible necesidad pactar, por más que el 
pacto tiene que desaparecer, pero para eso tenemos 
que llegar 4 un punto dado, el cual para conquistar- 
lo demanda tiempo y trabajo. 

Eduardo González. 

Al ocupar la tribuna es saludado: expone la in- 
fluencia filosófica del laicismo y sus conveniencias y 
la necesidad que tenemos en hacer desaparecer las 
creencias religiosas, las más de las veces motivo de 
continuos disgustos en el hogar doméstico, abogando 
por la instrucción laica que es la verdadera ense Bun- 
za libre y racional. 

Rafael García y Eduardo González hacen uso de 
la palabra, en la tercera parte, en la que exponen la 
necesidad de asociar á lo que no lo estén, y ei modo 
de llevarlo á la práctica, nombrándose comisiones al 
efecto que en unión de la Alianza gestionen. 

Trece de Noviembre. 

En la junta general de sastres también tomaron 
parte dichos compañeros; pero como se trataron asun- 
tos pertenecientes solos á esa sección omito su des- 
cripción. 

[ Continuar d, 








AGITACION OBRERA. 


AA AX 


INTERIOR 


HABANA.—El dia 26 se reune en el Círculo de 
Trabajadores la importante y entusiasta seccion Liga 
dejoperarios sastres, para tratar asuntos de sumo inte- 
rés, por cuyo motivo recomendamos, á todos los aso- 
ciados, la más puntual asistencia. 

Esta sección está trabajando activamente por orga- 
nizar 4 los maestros de sastre con objeto de luchar 
todos al funísono;por los derechos que legitimamente 
les pertenecen, y para defender,sus intereses constan- 
temente amenazados por los dueños de sastrerias. 

Nos place consignar, ú la vez que le apoyamos, tan 
noble y levantada idea. 

Por ese camino, compañeros sastres, pronto llega- 
remos al fin que todos anhelamos. 

No desmayar en tan laudable propósito. 

—El dia 27 y 28, respectivamente, Cel mes que 
cursa se reunirán, en el propio local del Círculo, los 
panaderos, y la Sección Varia El 12 de Mayo. 

—El 1? de Diciembre se reunirán los planchadores 
en el Círculo para tratar asuntos de gran interés para 
la sección. 

No faltar compañeros planchadores. 

En la mañana de hoy han dejado el trabajo los 
compañeros cajoneros. Carecemos de detalles; pero 
bien puede suponerse el motivo. ; 

CASA BLANCA.—En esta localidad aun conti- 
núan en huelga los obreros en el carbón, sosteniendo 
con ejemplar teson la demanda establecida por los 
obreros de este ramo con el ensoberbecido patrono. 
Esos «ompañeros luchan con un enemigo terrible sin 
que les sea dable desconcertarlo, por estar este per- 
festamente custodiado por la fuerza pública y por el 
celador de aquella localidad, quefsegun parece, sirve 
mejor los intereses del cacique Gamiz que los prece,- 
tos terminantes de la ley, la cual está muy por enci- 
ma de dicho funcionario. 

Ese enemigo de que hablamos, son losjasiáticos que 
tiene bajo su égida aquel patrón, ó sus encargados, 
pus estos chinos hacen el trabajo de los obreros en 

uelga por un jornal escesivamente reducido; á esto 
les obliga dicho señor auxiliado eficazmeúte por el 
celador que les entra 4 palo limpio cuando no lo hacen 
de buen grado.  ' 

A este agente de la autoridad debemos advertirle 
que cuando los obreros entablan una reclamación jus- 
ta 4 su respectivo patrono, no necesitan de un tercero 
que medie en la contienda, á ménos que la voluntad 
esprega de ambas partes no lo solicite. Tampoco el 
agente de la autoridad puede, por sí y ante sí, formar 
expediente de vagancia y resolverlo 4 medida de sus 
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deseos á ningún trabajador por que lleve un mes sin 
trabajar 6 más. 

El trabajador cuando está forzosamente sin traba- 
jar, no puede calificarse de vago, puesto que está 
sosteniendo el derecho de petición; y, la autoridad en 
este caso, cumplirá su deber cuando se altere el Órden 
público, y de lo contrario, siguiendo los arbitrarios 
apps que está usando el celador de Casa 

lanca; cae de lleno dentro del código penal 

En tal concepto, señor polizonte, estáremos al tanto 
de lo que usted haga para denunciarlo; y vosotros tra- 
bajadores de Casa Blanca, cumplidjvuestro deber y 
no os dejeis intimidar por nada mi por nadie, pues la 
razón está de vuestra parte. 

¡Adelante! 

SANCTI SPIRITUS.—Los tabaqueros de esta 
localidad se han constituido en sociedad para resistir 
é las imposiciones del capital teniendo en cuenta, 
como dice muy bien nuestro colega .X/ Espirituano, 
que la unión hace la fuerza. 

Sentimos no poder reproducir íntegro el suelto de 
fondo que este simpático colega dedica 4 dar esta 
agradable noticia; pero nos contentaremus con trans- 
cribir dos de sus párrafos que concverdan con nuestro 
modo de pensar en sus líneas generales, aunque no 
estamos conformes, como ya comprenderá el colega, 
con el resto de las reflexiones que hace á guisa de 
comentario: 


«En el estado de adelanto que alcanzan las artes li- 
berales y las industriales, la asociación es una gran 
palanca para impulsar más el progreso del mundo, y 
para la mutua defensa de las intereses que se com- 
prometen en la lucha entre el capital y el trabajo.» 


Y más adelante añade: 


«Cuando resisten ciertos intereses 4 las reclamacio- 
nos del derecho, al fin tienen que ceder, porque la 
fuerza del derecho es incontrastable. » 


GUiRA DE MELENA.—En esta villa se declara- 
ron en huelga las compañeras cigarreras pidiendo un 
poso de aumento en el pago de la tarea de 8000 
cigarros. 

Antes ganaban tres y debido á su entereza y unión 
alcanzarón el peso de aumento, con la condición de 
que el pago se haga en menudo para no verse espues- 
tas á la merma de su salario por la depreciación que 
sufre en plaza el billete mayor de cinco pesos, ó en 
su defecto, dos pesos plata por tarea. 

Nuestra felicitación sincera á tan dignas compañe- 
ras, y esperamos que lleven á la práctica la asocia: 
ción que proyectan procurando que las demas obreras 
de la localidad secunden sus planes, 

—Las costureras parece que no han querido ser 
ménos que las cigarreras y han presentado la siguien- 
te tarifa 4 los dueños de sastrerías y camiserías: 

Un saco de lanilla ó dril................. $125 plata. 
chaleco A 


» » » AROLrra rr reas... 0'50 » 
» »  casimir sin cinta............o... 75 » 
IA A AAA A [> 
» »  casimir ó alpaca con cinta... 100  » 
» pantalón de casimir sin bajos....... . 075 » 
»  »  lanilla ó dril con bajos...... . 050 » 
Una camisa de hilo sin juegos............ 040  » 
» » de algodon idem idem....... 079  » 
Un saco guayabera.. oooomcconcnniosnarocoos. 1DO  » 
Una camisa ¡del ..ooooococcionesnocinnnosso DBO  » 
Un par calzoncillos de hilo,............... 040  » 
Un par calzoncillos de algodon........... 025 » 


—El domingo se celebró una gran asamblea de 
obreros, con asistencia Je una comisión de la Junta 
Central compuesta de nuestros compañoros Fernando 
Guerra, Ramón Villamil y Eduardo Gonzalez, tra- 
tándose de cuestiones generales del trabajo. 

El lunes se celebró una velada desarrollándose los 
siguientes temas: 

12—Conyeniencias generales de la sgociación. 

2"-—Principios sociales que deben adoptar los tra- 
bajadores. 

Dichas reuniones fueron honradas por un gran nú- 
mero de entusiastas compañeras que rompiendo con 
absurdas preocupaciones fueron á oir la palabra de 
log amantes de nuestra emancipación. 

Los comisionados de la Central regresaron satisfe- 
chos del entusiasmo y buen deseo que domina á nues- 
tros compañeros y compañeras de la Giiira. 

Esperamos detalles de nuestro corresponsal exitán- 
dole 4 que nos tenga al corriente de cuanto ocurra 
respecto de nuestra clase 1 

A. organizarse, obreros de Giiira de Melena, y sea 
pronto un hecho el Círculo de Trabajadores. 

SANTA CLARA.—Se ha constituido al fin el 
Circulo de Trabajadores. 

La burguesía de dicha localidad ya empieza 4 
temer á los obreros. 

Ya el compañero Estrada ha sido despedido del 
taller donde trabajaba, por ser uno de los más activos 
obreros, apesar de que su burgues es liberal autuno- 


mista, muy cubano, muy patriota, y por ende, masón 
de los más entusiastas. 
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